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ÉXICO ofrece una oportunidad excepcional para estu­
diar los efectos ele una de\'aluaci(ín sobre las transac­
ciones internacionales ele un país insuficientemente des­
arrollado, toda vez que es el único país en vías de 
d esa rrollo que no ha implantado rest ricciones cambia· 

nas y en el que ha habido una devaluación en d período de la post­
guerra. La participación de los Estados U nidos en cada sector de 
las transacciones externas de México en bienes y servicios es tan ma­
yúscula que un estudio de las transacciones entre ambos países dará 
un cuadro bastante completo de la posición internacional de Mé­
xico en su conjunto. Este trabajo no pretende cubrir en su totalidad 
los efectos a corto y a largo plazo de la devaluación. Es indudable 
que algunas de las consecuencias a largo plazo no habían llegado a 
ejercer plenamente sus efectos al iniciarse las hostilidades en Corea 
y originarse una nueva serie de movimientos de precios, que cons­
tituyeron el factor dominante en la balanza de pagos mexicana en 
la segunda mitad de 1950 y en 1951. Es en extremo difícil distin­
guir estadísticamente entre los efectos de b devaluación y los de 
estas otras influencias que estaban determinando el curso de los pre­
cios mundiales. Más aún, si bien se examinan desde un punto de 
vista hipotético los cambios que habrían ocurrido si no hubiera ha­
bido una devaluación, es obvio que la información estadística indis­
pensable para este objeto es de necesidad inadecuada en cuanto a 
algunos de los principales renglones de la balanza de pagos de 
México. 

Durante la Segunda Guerra Mundial, las reservas de oro y divi­
sas del Banco de México aumentaron de manera considerable, pues 

1 "The !vfexican balance of payments, r<J47-so", Staff Papo,s (publica­
ción d e l Fondo M onetario Internacional) , vol. ur, r-,;',' 1, pp. 132-154, abril de 
1953. Traducción de Héctor Hernández C. 
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de 54 millones de dólares en junio de 1941 ascendieron a 344 al 
terminar 1945· Tal incremento se debió sobre todo a una expansión 
sustancial de los ingresos por turismo y de las transferencias unila­
terales; el valor de las importaciones creció más o menos lo mismo 
que el de las exportaciones. Pero en r 946 la situación cambió de 
modo radical. Si bien las entradas de la cuenta de viajeros todavía 
fueron elevadas, descendieron los ingresos por transferencias unila­
terales y el aumento de las importaciones sobrepasó con mucho <1l 

correspondiente a bs exportaciones. Los ingresos por transferencias 
unilaterales provenÍ<In principalmente de las remesas personales de 
los tr~bajac!ores agrícolas mexicanos emig rados transitoriamente a 
Estados U nidos. Con el fin de la guerra y la desmovilizaci(m de 
las fuerzas armadas de este último país, clisrninuyó la demanda de la 
fuerza de tr<Ibajo m ex icana y, en consecuencia, las remesas a 1'.1é­
xico. La escasez de tiempo de guerr<I había dado lugar a una ~lCu­
m ul<Ición considerable de demanda diferida ele bienes de consumo 

y de inversión, la cual se s<Itisfizo sólo en parte a través clel gran 
incremento de las importaciones en 1946. También cabe señalar 
que la supresión de los controles de precios en Estados Unidos y 

los consiguientes aumentos ele éstos, encarecieron las importaciones 
1nexicanas. Por otra parte, el volumen de exportación pdrece haber 

crecido poco en 194G .• además de que sus precios aumentaron con 
mayo r rapidez que los de las importaciones. 

Todos estos movimientos provCicaron graves dificulracles ele ba­

lanza de pa¿os. De fines de 1945 a los últimos días ele I 9 . .¡.() , bs 
reservas ele oro v divisas del Banco de 1\1éxico descendieron 121 mi-, . 

llo nes de clób.res. L::t situaci :.Sn continuó empeorando en 1947 y era 
t:Jl el ritmo a que estaba perdiendo reservas el Banco de .i\-1éxico 

durante los primeros m eses de ese ail.o que el Gobierno se vi ó obli­
gado a tomar una serie ele medidas radicales, incluso prohibi cio nes 
ele im portación de artícuios "no esenciales y d e lujo'', una disminu­
ción ele los impuestos ele exponacicm y un aumento ele los d e impor­
tació n. No obstante. estas medidas no fueron suficientes para clete-
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ner el drenaje de las reservas, que continuó durante la primera mitad 
de 1948, y el tipo de cambio fijo de $4-86 por dólar se abandonó el 
22 de julio. 

El 19 de septiembre de 1948, el presidente Alemán dió a cono­
cer, en su Informe al Congreso, un proyecto de 23 puntos para 
combatir los efectos de la devaluación.2 Se dejaría que el tipo de 
cambio buscara su nivel "natural"; se equilibraría el presupuesto fe­
deral; habría crédito sólo para satisfacer las necesidades legítimas de 
los negocios; se establecerían ciertas prohibiciones e impuestos sobre 
algunas exportaciones, a fin de aumentar la oferta interior y evitar 
un aumento de sus precios, y se tomarían mediJas para mejorar la 
productividad e incrementar la producción. Ya se había creado 
la sobretasa del 15 % ad valorem a la exportación, "con el fin de 
evitar que los artículos exportados subieran de precio en el n!erca­
do interior y para que una parte de la ganancia cambiaría (por la 
devaluación) fuera absorbida por el Estado, que tiene que hacer 
frente a gastos extraordinarios" .3 

Después de algunas fluctuaciones, se sostuvo el tipo de cambio 
por tiempo considerable entre $ 6.85 y $ 6.89 por dólar, con la ayuda 
de intervenciones marginales en el mercado por parte del Ban­
co de l\.1éxico. Sin embargo, en febrero de 1949 el tipo empezó a 
fluctuar de nuevo, descendiendo en ocasiones hasta $ 7.90. La inter­
vención del Banco de México lo restauró a alrededor de 6.97· A 
fines de abril de ese año, el tipo volvió a debilitarse y, pese a fre­
cuentes intervenciones del Banco de México, fluctuó por algún tiem­
po entre 8.oo y 8.6o. (Este último fué excepcional, habiéndose coti­
zado tan sólo durante unas horas.) A partir del r7 de junio de 1949 
se fijó de jure un nuevo tipo de cambio de 8.65 pesos por dólar nor­
teamericano. 

Cuando el tipo fué de $ 6.R5-6.89, el Banco de México primero 

2 Banco Nacional de ~éxico, Examen de la Situación Económica de Mé­
xico. septi embre-octu b re ¿e r 948, pp. 5 ss. 

3 !bid., pp. 9 y 12. 
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ganó y después perdió reservas. Con posterioridad a la adopción de 
la nueva paridad, en junio de 1949, las reservas aumentaron sustan­
cialmente, si bien declina~on un poco en el primer semestre de 1950. 

Cabe decir que en un período de dos años, México, a fin de 
equilibrar sus transacciones internacionales, recurrió sucesivamente 
a restricciones a la importación, a aumentos del arancel de impor­
tació n y a reducciones en el de expo rtación y, d e h echo, a d os d eva­
luac iones. Además, el Gobierno adoptó una política fiscal anti­
inflac ionaria y de restricción crediticia, equilibr:mdo el presupuesto 

federal en 1949 y en 1950. Para fines de 1949 M éxico alcanzó un su­
perávit en cuenta corriente en sus transacciones internacionales ( cua­
dro r). 
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Entre 1947 y 1950 hubo un cambio neto de 252.7 millones de dó­
bres en b cuent::t mexicana ele merc:111cbs y servicios. L::ts exportJ.­

cioncs ;,¡umcntaron 49·7 millones y los ingresos netos de la cuenta de 

viajeros 73·+ Las importaciones bajaron 121.~ millones, los pagos ne­
tos por servicio de las inversiones 2G.G y los ingresos por concepto de 
"otros servicios" 1 S.S. El propc)sitn ele este artículo es determj¡ur 

cuantitativamente la participación que tuvieron en estos cambios bs 

diversas medidas adoptadas entre 1947 y 1949, con la mira de lograr 
un equilibrio. El an~ílisis se inici3rá con los efectos sobre los renglo­

nes invisibles par3 después examinar los efectos sobre las exporta­
ciones y las importaciones. 

Cuenta de t/lu¡eros. La cuenta de viajeros es b rn~Ís importante 
ele los tres principales renglones invisibles de las transacc iones inter­

nacionales de 1-féxico en mercancías v servicios. T 3mbién es el ren­

glón que es m~is probable sea afectado por un3 medida correctiva 
como b devaluación. Se esperaba que la p érdida de valor del peso 

respecto a otras monedas estinHilara un aumento del número de tu­

ristas y del volumen de sus gastos en el país, así como una reducción 
del número y g::1stos de los mexicanos que salieran al exterior. 

Cla ro que toda estimación de los efectos de las devaluaciones so­
bre la cuenta de viajeros es de necesidJcl al~o arbitraria v, en el me-

- ~ ' 

jor ele los casus, tan sólo una ::lproximaci()n gruesa. En ambos lados 

ele 1a cuenta, entradas y salidas, dominan por coJTlplcto las transac­
ciones con Estados Unidos. De acuerdo con las cifras me'\icanas, 

en H)-lf> y I 94 7 los pagos a Estados U nidos por este concepto signi­
ficaron m;Ís del 90 ~~ del total gastJdo por 1-1éxico, mientras que 

más d el 97 ~' ~ de los ingresos para M éx ico provinieron de los Estados 
Unidos. Por consiguiente, no existe la posibilidad de un error de 
importancia si se circunscribe el an(llisis a las tLmsacciones con 
Estados U nidos. 

Un~ proporción muy grande de los pagos a Estados U nidos por 
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parte de México (88'jlo en 1946 y 89/~ en 1947) y de los m g resos 
para 1\.1éxico procedentes de aquel país (45 /~ en 1946 y 46 ~·~ 
en 1947) se origina en los llamados visitantes fronterizos, que en 
mucho son una consecuencia de la interdependencia económica de 
los pueblos y ciudades en ambos lados de la línea divisoria, siendo 
bastante poco probable que se vean afectados de manera considerable 
por una devaluación. Puede decirse algo semejante en lo que toca 
a los viajes de mexicanos al interior de Estados Unidos, ya que se 
reali z~m sobre todo por razones de negocios, de salud o por m ot ivos 
familiares. Los pagos a los Estados U nidos se habían estado in­
crementando ele modo irregular antes de las devaluaciones y, a no 
ser por éstas, p odría haberse esperado que aumentaran algo más 

en 1949 y 1950. 
Pero el aspecto más interesa nte es el relativo al efecto de Ja, 

dev ~tluaciones sobre el movimi ento turístico de norteamcncanos :1 

M éx ico. "'\_l buscar una respuesta a lo anterior, tal vez sea conve­

niente utilizar los elatos estadounidenses, de que se dispone sobre 
una base trimestr::d, y que, por consiguiente, hacen posible seguir 
en det ;::dle los movimie ntos ele pagos e ingresos a través del período 
afectado por las devaluac iones.4 E l empleo de tales cifras permitir~Í 
aisla r los efectos de bs devaluaciones sobre }!Js iugresos ele l'vféxico 

4 P o r lo regular bs cifr<ts mcxi c:~ na s rebti\aS a la cuenta óe vi :1 jcros son 
m:.ís alt:1s que las co rr espond ie ntes nnrtc:lme ri c<t nas~ nn se conoce la cxpli ­
caciún de tal diferenciJ. La di\· crgc n ci<t fué especialmente n o ta ble en 1948 , 
aí'í o e- n que segL'm los datos m exi can os se r egistró un aumento consickr::tble 
(en dúl:tres) t~1 nto e n b s entr:Jdas co mo en la.s sa licb s, mientras que de 
acu erd o con Lts n urtearn c rica nas no hu bo tales incrcn1cntns. Se in f(J rn1a que 
''desd e Lt d c\·:duación del peso en 194\ ha tcniJo lu~ar un aumento en el 
número de Yiajcros a .1\i~xi co, si bien para fine s d e 194S n o se h::1bÍ:1 vi sto 
afec tado materi~1 l mente e l ga sto tot:ll en i\iéxíco"' (Del'::trtam c n to de Comer­
cio de los E s t:1dos Un idos . The Balance of /ntcnution,tl Pa_nn<·nts of thc 
Vnitcd St.ttc.; , H)_¡.G-.:¡.8, p. ;~ ), y es d e pensarse que bs cifr.1.s m cxi ca n:Js pue­
d e n cst.J. r h:J \J. d::ts sob re el nLÍmero de turistas en 194S, multiplic:,do p o r el 
gasto prmncd io po r t u ri sta en el afio J. nte ri o r. n1 ::is bien qu e por e l corres­
pondiente a 1 'J..f"', el cu ::d , Je a cu cru o con el Dcp:1rtamcnto Je C omercio de 
los EstaJos Cnid os, fué m enor. 
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por este concepto, por comparación con los datos referentes a los 
viajes de norteamericanos a otras áreas contiguas. En realidad, sólo 
puede estudiarse el caso canadiense con ventaja para este propósito, 
ya que ciertos factores especiales que afectaron la cuenta de viajeros 
norteamericanos con Cuba y el área de las Antillas durante 1948-1950 
merman la utilidad de cualquier comparación entre estas cuentas y 
la relativa a México.5 

Si bien los datos de los gastos de los viajeros estadounidenses en 
México y en Canadá, entre 1940 y 1947, muestran ciertas divergen­
cias (cuadro 2), existe suficiente similitud para justificar el punto 
de vista ele que la diferencia de las tendencias en 1948-1950 puede 

HJ40 
1941 
1942 
1 943 
1 944 
1 945 

Cuadro 2 

GASTOS DE LOS VIAJEROS NORTE .\~1ERICANOS El'\ MÉXICO 

y EN CANADÁ, 1~)40-1950 

(millones de dólares} 

México Canadá A tío llféxico 

57 89 H)46 125 
69 97 1947 I 15 
6o 72 1948 II6 
71 79 1949 134 
79 I06 H))O 145 
92 ISO 

Canadá 

209 
24I 
:267 
265 
261 

Fuentes: Las cifras de 194o-1945 son del Departamento de Comercio de 
lo-; Estados Unidos, lnternational Transactions of the U.S. durh1g the 
War I940-I945, p. 6r; las correspondientes a 1946-1950 son del mismo 
Departamento, Survey of Current Business, marzo de 1950, p. 18, y mayo 
de 1951, p. 21. 

5 Los viajes a Cuba, que por lo normal están estrechamente ligados con 
los viajes a Florida, se vieron afectados por una mala estación tunstJca en 
esta última en 1948, debida a condiciones climáticas desfavorables; además, 
las variaciones en la organización de viajes especiales hacen impropia toda 
comparación entre las tendencias de los gastos de los viajeros norteamerica­
nos en México y en el área de las Antillas (inclusive las Bermudas). 
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aceptarse como un índice satisfactorio de los efectos de las deval ua­
ciones sobre los viajes a México. 

Los gastos en Canadá, que habían descendido entre 19-P y 19-B, 
sobre todo a c2.usa de la escasez de gasolina y neumáticos, aumen­

taron con r 2. pidez en el período 19-H-194K. La nivelación pos­
terior, en 1949 y r9so, era de esperarse, ya que no cabía suponer 
razonablemente que podría mantenerse la misma tasa de expansión 
del tr¿fico automovilístico. También, tal estabiliclad parece estar en 
línea con igual comportamiento del gasto en diversiones y en bienes 
de consumo duradero en los Estados U nidos. 

Por otra p:ute, los viajes a lv1éxico también se habían \'Ísto influí­

dos por la escasez de gasolina y llantas en 1942 y 1943, aunque en 
grado menor que en el caso de Canadá, y después de HJ43 fué 
un tanto menos pronunciado el ascenso en los gastos de los viajeros. 
En cuanto a b estabilidad en el gasto, cabe señalar que empezó un 

poco antes que en Canadá; tanto en 1947 como en 194H, los gastos 
de los norteamericanos en México fueron más bajos que en 1946. 
Sin embargo, después de la devaluación de julio de 194R, al contra­
rio del caso de Canadá, los gastos aumentaron de una tasa anual 
de r 14 millones en la primera n1itad de 194B a una de r2S millones en 
el yrimer semestre de 1949; y con posterioridad a la devaluaci/m de 
junio de 1949 crecieron todavía más, a una tasa anual ele r 42 millo­
nes para los primeros seis meses de 1950. No puede considerarse qL!e 

estos dos incrementos sucesivos de q millones, o un total de 2R mi­
llones, midan con exactitud los efectos de las devaluaciones sobre 
los gastos de los viajeros norteamericJ.nos en México. Aun cuando 
no hubiera habido devalu:Jciones, era de esperarse algún aumento 
de estos gastos en 1949 y 1950, como resultado de lJ. continua mejo­
rÍJ. de los transportes y otrJ.s facilidades semejantes en México, amén 

de la intensa campaña del gobierno mexicano para incrementar el 
turismo estadounidense. Pero también hubiera sido de esperarse 
cierto aumento de los pagos por concepto de viajes de mexicanos 
a Estados Unidos. Éstos habían ido en alza más bien de modo 

649 
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irregular hasta 194G y, con excepción de los efectos de las restric­

ciones a la importación de julio de 1947 y ele b.s dev::duaciones, po­
dría habe rse supuesto que continuarían aumentando. Por tanto, el 
incremento de 2S millones quizá pueda acepurse como una aproxi­

mación adecuada de los efectos netos de las devaluaciones sobre la 
cuenta Inex icana ele vi::lJeros. 

Egreso.,· .sobre inversionc.i. 1\..féxico es un país deudor, y duran­

te HJ-t7-l 9')0 hubo clos factores predominantes -b devaluación del 
pes ~ ) y b baja de los precios mundiales de las materias primas 

en I9-ttJ- que influyeron sobre sus pagus por concepto ele servicio de 
inversiones. Ciertos pagos sobre inversiones, tales como los intere­
ses, son obligaciones en dóbres, y aunque las devaluaciones incre­

mentaron el n1onto en pesos de dichos con1pron1isos, no alteraron 
su valor en dólares. Sin emb:Jrgo, los pagos de intereses Sello repre­

sentan una pequeña parte del total de los pagos de l\..1éxico por con­
cepto ele inversiones (cuadro 3) . De mayor importancia son los 
pagos hechos en razón de bs inversiones directas, que son, en 

efecto, obligaciones en pesos. El valor en dólares ele estos pagos 

Cu::tclro 3 

1'.1Éxrco: P .\GDS :\ LflS EsT.\DOS U:--:l!lns POI~ sERVlCI() 

( mi!lonc . .- de drjl,~rcs) 

1 <).:/7 1 1)-J-8 HJ-/9 1950 

Eg-resos sohre 
. . 

direct:-~s" 3~ 13 1 n\·crs•oncs 42 34 
P;Igo de intcr cscs 1

J .. . 2 3 2 

Total . 44 4I 15 

9 D ep3 rt::tmcnto de C r,tnercio c~c los Estados l.Tnidos, S::rl'cy of Currcnt 
Rusin c·~·-,·, uctuhrc de TSJ)T, p. T 2, cu~1drn 4-

b Ccrnputados por el Departamento de C umcrcio de los Estados Unidos. 
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de dividendos~> se vic) afectado considerablemente tanto por las 

devaluaciunes como por la baja cle los precios. Este valor se rela­

ciona con el tipo de cambio en dos sentidos: hay el efecto directo 
del cálculo de los dividendos en pesos al nuevo tipo cle cambio; 

dado el valor en pesos de los pagos por diYidendos, su valor en 

dólares variará en proporcic)n a los cambios en el tipo de c:1mbio. 

Existe t::tmhi é n un efecto inJirccto que resulta del incremento en 
térn1i1ws ele pesos ele los precios ele las exp(Jrtaciones, cuyos precios 

en dc.Jlares se fijan en los mercados mundiales. En ~1éx ico, por 

ejemplo, un incremento ele los precios e n pesos de los metales signi­
fica mayores utilidades en pesos par;:¡ b industria n1incra, en b que 

está in vertido mucho del c;1piwl extranjero. y, por tanto, tamhi~n 

mayores pagos por dividendos en la cuenta de egresos sobre inversio­
nes directas. Sin embargo, en el caso de las devaluaciones mexica­

nas, este efecto indirecto fué disminuíd u considerablemente por el 

cstabkcimi<::nto en agosto de 194S de la sobrct;:¡sa del 15 ~/~ ad valorcm 

a la exportacic)n, que red u jo casi a la mitad el efecto de la l1evalua­
ción subre los precios de exportación. No obstante, la tr::tnsferencia 

de utilidades sí rcgistn) el efecto directo total de la variacic:ín en el 
tipo de cambio. 

Cu:tlquicr estim;:¡cic'm de los efectos de las dcvaiuJ.cioncs suhre 

estos pagos stílo pued e se r una ;lproxi maci ém gruesa. Los dat os son 
insuficientes para permitir distinguir e~tadístiGnncntc entre los efec­

tos que snhre los pagos tuYierun los movimientos de los precios 
rnuncliales y los que ejercieron las clcvaluaciCJncs. Las únicas cifras 

disponi b les (que aparecen en el cu;:¡dro _;) son ;mualcs, de mCJd o que 
no pueden utiliz;lrse aquí l(Js períodos m~Ís cort os usados en la csti­
maci c'm de los efectos de las d eva luacion es snbrc la cue nta de via­

_¡cros. Sin embargo, bs di fcrencias entre los pagos en HJ47, 1 <J.iS 
v 194(} pueden tum:usc CCJmo una medida :1proximada de la influen-

•; Fl tL-rmino ·· r::1go de di-.-id c nd ns' ' se u ~a aq uí y en e l r c -..to ck eqe ap:lr­
t :;do p;1ra ~lh:t rcl r t·· ·cbs Lis tr; ; nsfe r cnci~lS de ir~gr cso, uks cn rno di\·idcndos, 
utilidad es d -:: s u cur~ :t!t: <;, cte ., rc~u lt :Jn tcs J c in n: r:. iuncs dircct~ts . 

. · ...J 
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cia combinada de las devaluaciones y de los movimientos de los 
precios mundiales sobre los pagos por servicio de inversiones. 

Como primera aproximación, un cílculo del efecto de las deva­
luaciones puede limitarse a sus efectos directos. Éstos pueden calcu­
larse revaluando los pagos por dividendos en 1947 a los nuevos tipos 
de cambio, en el supuesto adicional de que, si los precios mundiales 
hubieran permanecido constantes, se habría mantenido el nivel 
de 1947 para los dividendos en pesos durante los dos años siguien­
tes. Este cálculo da una reducción estimada en 12 millones de dó­
lares de los pagos de dividendos, resultante de la baja del tipo de 
cambio a 6.Hs-6Y9, y en 18 millones como efecto combinado de las 
dos devaluaciones, esto es, el descenso total en el tipo de cambio 
de 4.R6 a 8.65. Estas estimaciones representarían un límite superior 
al efecto de las devaluaciones sobre los pagos por servicios de inver­
siones. Otros cálculos, que estiman los efectos de las devaluaciones 
como residuo al estimar directamente la influencia de los cambios 
en los precios mundiales de los metales vendidos en dólares sobre 
los pagos por dividendos también en dólares, resultan en estimaciones 
todavía más altas. Por consiguiente, la cifra de 18 millones puede 
considerarse razonable, con la advertencia de que en el mejor de los 
casos es sólo una aproximación burda y que una medición de los efec­
tos indirectos probablemente la reduciría un poco. 

Otros servicios. El renglón principal en la cuenta de "otros 
servicios" es el de remesas personales de los trabajadores temporales 
mexicanos en Estados Unidos. Durante la Segunda Guerra Mun­
dial, cuando hubo una severa escasez de mano de obra en los Esta­
dos U nidos, los ingresos por este concepto fueron elevados. Los 
correspondientes a 1947-1950, aunque no tan altos como durante la 
guerra, fueron bastante estables, ascendiendo a 22.7, 21 .9, 18.1 y 20.0 

millones de dólares en 1947, 1948, 1949 y 1950, respectivamente.7 

No había razón para esperar que las devaluaciones tuvieran mucho 

7 Cifras del Departamento de Comercio de los Estados Unidos. 
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efecto sobre estos ingresos y, si bien hubo algún descenso en los 
renglones residuales de la cuenta, esta baja probablen1ente no se de­
bió a variaciones del tipo de cambio. 

Exportaciones 

Las exportaciones mexicanas son predominantemente materias 
primas y su mercado principal es Estados Unidos. La proporción 
de las exportaciones vendida a este país, que había sido de 51~~ 
en 19_37, ha excedido del 75% desde el fin de la guerr:1 y fué del 
SG ~'~ en 1950. Las exportaciones más importantes son de origen 
mineral, si bien en los últimos años ha aument3do consider::Iblemen­
te b venta de productos agrícolas (sobre todo algodón) y de pesca­
dos y mariscos. 

Se esperaba que con b reducción de los impuestos de exportación 

en I~H7 y las devaluaciones de 194S y 1949 aumentaran las exporta­
ciones. Dado que los precios en dólares de la mayoría de los pro­
ductos de exportación mexicanos se determinan en los mercados 
mundiales, también se esperaba que aumentaran sus precios en pe-­
sos. El incentivo en cuanto a precios que representaban la reducción 
arancelaria citada y las devaluaciones se vió contrarrestado aprecia­
blemente por la sobretasa del r 5 ~/~ ad t'alorem a la exportación esta­
blecida en agosto de 1948 con el fin de que el gobierno participara 
de · los beneficios camhiarios derivados de la devaluación, pero se 
pensó que pese al impuesto todavía quedaría un incentivo de ¡"Jrccios 
suficiente para promover la expansión de la producción y de las 
exportaciones. 

No obstante, la experiencia de la guerra indica que la pro.Jucción 
de la mayoría de las mercancías de exportación mexicana no responde 
de modo especial a los movimientos de los precios. Durante tal 
período, los precios de las materias primas importadas por los Esta­
dos Unidos est::Iban controlados, y los precios que los productores me­
xicanos recibían por la mayor parte de los productos mineros se 
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mantuvieron bastante estables. No obstante la estabilidad de precios, 
varió ampliamente el volumen de la producción de metales. Por 
ejemplo, la producción de zinc, cuyo precio prácticamente no varió 
durante el período bélico, aumentó en más del So~~ entre 1940 
y 1945, y cayó un tercio en 1946. El cobre, el plomo, el oro, la pla­
ta y el antimonio, esto es, los principales metales exportados, se 
movieron de manera semejante. Quizás estas variaciones se expli­
quen por el incentivo de pagos de la producción mJ.rgin~d, método 
que se utilizó mucho en Es taJos U nidos durante la guerra para 
incrementar la producción. En el período de b postguerra, si bien 
los precios de los minerales aumentaron con rapidez, b producción 
no ha variado gran cosa. LJ. producción de zinc en 1948 y 1949 fué 
bastante inferior al nivel de 1942-r945· 

La producción de petróleo y sus derivados, controlada por el 
mon(Jpolio gubernamental, PEMEX, se ha visto restringida n1.ás 
por razones de limitaciones de capacidad que por insuficiencia del 
incentivo ele precios. Para expandir la producción de manera apre­
ciable la inversión adicional en equipo y en nuevos pozos sería un 
factor más importante que un alza de los precios. 

También la producción de algodón se había visto limitada más 
por motivos físicos que por razo nes económicas, pesando m;Ís bs 
condiciones climáticas y las disponibilidades de tierras adecuacbs; 
pero a m ed ida que el programa de riego abrí(, más tierras al cul­
tivo, creció también la producción de algodón. Durante 1950 el 
gobierno decretó una prohibición sobre ciertas exportaciones de algn­
dón a fin de nuntener los prec10s relativamente estables para b 
fibra ele consumo interior.~ 

Así, son otros factores, y no los precios, los que parecen h:1her 
sido respo nsables de las limitaciones de la producción y, por consi­
guiente, de las exportaciones d e muchas de las princip:1les mercan­
cías, pudiendo estimarse que el efecto de la dev:1luación sobre el 

8 Banco Nacio nal de Comercio Exterior, Comercio Exterior d e l\1,~xico, 
p. r tlo. 
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volumen exportado como un todo fué bastante limitado. L~1 in(:us­

tria minera se habí~ quej aJo de incosteabilidad, de modo que podría 

haberse esperado que aumentara su producciém por los mejores pre­
cios en pesos o, pCJr lo menos, que se evitara toda tendencia a una 

baja. Pero era más probable que los precios más altos dieran lugar 

a más utilidJ.des que a una mayor producción. Si se deseaba expan­
dir la producción eran necesarias otras medidas y no la devaluación. 

Por supuesto que había ciertas líneas de productos que posible­
mente se bcndici;Jr::ln de una devaluación. Por ejemplo, los tejidos 

Je algodém se habbn visto agobiados por los altos costos y por pre­
cius que ya eran competitivos en los mercados muncli :i les. De 
cu.J.lquier m:mcra, cr.J. más probable que impidiera una tendencia 
a la baja y no que significara un estímulo para un incremento en los 
vol(nnenes vendidos. 

En su conjunto parece que no había motivos suficientes pZtra es­

perar un aumento de importancia en el volumen d e las exportaciones 

mexicanas como resultado de las reducciones del arancel d e expor­
tación y de las devaluaciones. 

En el cuadro 4 (p. 656) se puede apreciar lo que sucedió con las 
exportaciones mexic:mas a los Estados Unidos después de las d eva­

luacione-s. L<l circunstancia de que las cifras de 1947 y 194fl no seJ.n 
riguro~~mente comparables hace difícil estimar los efectos de las 

reducciones del impuesto de exportación en noviembre de 1947· 

(S()lo se dispone de las cifras de las im¡lortaciones norteamericanas 

:;cnt·rale~· de 1047, mientras que las correspondientes a 194~·-1950 se 

refieren a importaciones para consumo, que por lo normal son infe­
riores a aqudlas en un G ~ ~ -) Sin emb~lrgo, puesto que b reducci()n 

fué pequei1a, y en vista de la inebsticicbd de la producción ele mer­
c:Jncías de exportación, parece razonable suponer que sus efectos 
sobre las C\:(1Urtaciones fueron insignificmtcs. 

Tres de los principales grupos de export~1ción -ani:nalcs corncs­
tibks y productos animales, minerales no rncLílicos y meLll es \ sus 

n1anufacturas- que juntos representaron cerca del 40 ~ :- de bs 



Cuadro 4 

EsT.\llOS UNIDOS: Ii\ll'ORTACIONES PAR:\ CCL\'SU~[Q PROCEDENTES DE MÉXICO, 1947-1950 a 

(Cifras .rnncstra!cs claadas a tasa anual, en miles de dólares) 

1 9-17 /¡ 1948 1949 1950 
Grupos de productos 

1er. scm. li sem. 29 scm. 29 sem. 1 cr. son. 29 SCIJI, Icr. sem. ICr. SC!n. 

Animales y productos animales, comestibles ..... 6,842 9,584 12,004 15,292 15,884 18,796 20,494 22,998 
Animales y productos animales, no comestibles ..... 3,8rG 3,I:q 3,894 3,290 4,668 2/>44 3·714 J,Ijü 
Productos vegetales alimenticios y bebidas .......... 83,7I0 52,J78 96,2¡6 41.398 8?,522 48,628 82,614 62,J64 
Productos vegetales, no comestibles, excepto fibras y 

maderas ...... . .. . ........................... 28,030 6,644 6,958 17,804 I I ,690 7,152 4,106 18,516 
Fibras textiks y sus manubcturas . . ... .. . o ••• • • •• • 28,620 37,9°6 27,150 22,J31 1 5/>46 19,838 24,334 34,() I 8 
Madera y celulosa . ' •• • •• ' •••••• •• •• • • •• o • • • • • 12,600 16,942 14,380 12,3 r6 7.898 10,454 18,1 10 21,902 
Minerales no metálicos ...... o • • o o o • •• ••••• • • • •• • r8,o82 27,2I0 I7A26 9.446 15,646 20,JJÓ 29,074 37,122 
Met:!les y sus manufacturas . . ..... . . o •••• • •• • o o • • • 69,598 68,288 59,04° 95.JÓ8 97,672 64,184 hó,I6o 100,108 
Maquinaria y vehículos . • • ••••••••• o •••• 160 210 soó 184 q6 Jl8 268 142 
Productos químicos y similares . . o o •• • ••• • ••• • ••• • 1,642 1,348 I ,I 86 632 686 ¡6o 1,274 3.548 
Otros .............. . ... o o •••• o o o o o • •••••• o ••• o o 8,930 7,718 8,242 5,99° 6,295 5,266 6,904 7,296 

Total . .. . . . ...... . .... . . 2Ó2,0JO 2JI ,352 247,0Ó2 22J,852 26J,753 1g8,r76 277,052 312,044 

~ Con base en datos del Depart;m1cnto de Comercio de los Estados Unidos, Forcign Tradc Reports 120. 

b Puesto que en HJ47 séJ!o se dispone ele b clasific:-~ción de la importaciones gcnemlcs, est:-~s cifras no son comparables con las 
correspondientes a 1948-1950. 
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importaciones norteamericanas de México en 1947, registran aumen­
tos después de las devaluaciones.9 Sin embargo, respecto a dos de 
<:'>tos grupos -minerales no metálicos y animales comestibles y 
productos animales- puede hacerse caso omiso de los cambios, 
puesto que éstos casi seguramente pueden atribuirse a otras causas. 

El incremento de las exportaciones de minerales no metálicos se 
explica casi por entero por el petróleo y los productos petroleros. 
PEMEX, el monopolio petrolero del gobierno, ha seguido una polí­
tica de expansión en los últimos años; si bien la mayor parte del 
aumento de la producción se destinó a satisfacer las crecientes nece­
sidades del mercado interior, en el que los precios se mantuvieron 
relativamente estables, dándose así un estímulo al aumento del 
consumo, algo se envió a los mercados exteriores. La decisión de 
impulsar el consumo interno podría muy bien haber entrado en 
conflicto con el deseo de hacer lo propio con la exportación, de modo 
que el incremento de las exportaciones era probable que fuera un 
residuo y no debería atribuirse a las devaluaciones. 

Entre los animales comestibles y los productos animales, el incre­
mento en las ventas se explica por los pescados y mariscos frescos y 

refrigerados. Desde el fin de la guerra ha habido un des:urollo rá­
pido ele la industria pesquera, c1ue tiene su mercado en San Diego y 
en San Pedro, California, y c~be apunt~r que el mismo habría con­
tinu~do independientemente de b devaluación. 

De c:, ta guisa, el incremcntu de las exportaciones c~c metales y sus 
m~n ufactur~s parece haber sido el movimiento de exportación más 
importante que puede atribuirse razonablemente a las devaluaciones. 
El valor exportado de este grupo aumentó 39 millones de dóbres 
(tasa anual) entre el primer semestre de 19-18 y el correspondiente 
de 1949, pero descendió 12 millones entre la primera mitad de 1949 
y los primeros seis meses de 1950. Sin embargo, es necesario distin-

f• L~: s ._ :1r iac in ne -; de la;. export:1cioncs. ;}i igual que la s respectivas d~ la 
cuenta Je Yiajeros, se han medido comparando bs cifra s c.L· b primera miud 
d e Jf) ~ 'J y lus ¡' rimeros seis meses J-:: 19YJ co n bs corrcsp o nJicntes al primer 
s~· : :.1 c- ~ ; t r c llc 1 9~~ ~ 
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gmr aqu1 entre los efectos ele las devaluaciones y los efectos de los 
movimientos de los precios mundiales que ocurrieron al mismo 

tiempo. Fueron sobre todo estos cambios, más bien que las variacio~ 
nes de volumen, los que determinaron el marcado descenso del valor 

de la exportación de metales durante la segunda miud de 1<)49· El 
cobre, el plomo y el zinc representan más del 90 ~ ~ de las exporta~ 
ciones de rnetales y sus m::mubcturas ele l\féxico a los Estados U ni~ 

dos. Si el valor de este grupo de exportaciones se corrige con el 
índice de precios 10 de estos metales en Estados Unidos, se encuentra 

que el volumen aumentó 55 ~~ después de la primera devaluación 
y ::?..:?. ~' ~ con posterioridad a la segunc.la, o sea 3 i millones y r 3 m1~ 
llones de dólares (a los precios de 194R), respectivamente. 

E~te cambio en las exportaciones mexicanas de meules puede 
considerarse como una aproximación gruesa a la variación de la ex~ 
portaci{m total mexicana a los Estados U nidos atribuible a bs de~ 

valuaciones. La participacic)n norte:1mericana en las exportaciones 

de .México estaba creciendo durame este período y es posible que el 
incremento se debie ra , en parte, a la desviació n de exportaciones 

que de otra manera habrían ido a otros países, especialme nte cuando 

se tiene en cuenta la baja elas ticidad de b oferta de estos metales. 
Así, aun cuando en apariencia c::1mhiaron las exportaciones a Est a~ 

dos U nidos como resultado de las d evaluaciones, las ventas m.exi­

Gd13S al mundo como un todo pueden no haberse visto afectadas 
en igual forma, o por lo menos en el mismo grado. 

I m portacioncs 

El crecimiento de las importaciones en los años innrecliatamente 

posteriores a la guerra fué b razón del desequilibrio de la balan za 

de pagos mexicana y del descenso de las tenencias de oro y diYi­

sas del Banco de ~1éxico. Durante el período 1945-1947, las impor~ 
taciones, que crecieron más rápidamente que cualquier otro renglón 

10 El promedio aritmético de los reLnivos. 
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de la cuenta de mercancías y sen·icios, aumentaron al d(Jble en 

valor; bs exportaciones , por su parte, sólo lo hicieron en ()4 ~{ . 

Contra este ascenso de bs importaciones fué que se tomaron pn­

mordialmente las distintas medidas correctivas, y se esper~1ba que 
los mejores resultados se verían en las importaciones. 

Prohibiciones de importación y aumento del arancel rt'J·pectivo. 
El excedente de importaciones y la consiguiente merma de bs te­
nencias de oro y divisas alcanzaron tales proporciones en el primer 

semestre de 1947 que el gobierno se vió obligado a tomar medidas 
cJdsticJs para corregir la situacié>n. Entre fines de diciembre de 

194G y los últimos días de junio de 1947, los activos internacionales 
del Banco de i\-féxico disminuyeron algo más de so millones de dó­

lares. El Ir ele julio de 1947, el gobierno mexicano publicó una 
lista de mercancías cuya importacil)n se prohibió temporalmente. 

Si bien se añadieron casi de continuo nuevas mercancías a la lista 

y aunque algunas prohibiciones se suprimieron de vez en cuando 

durante el período de julio de 1947 a julio de r950, fué la lista ini­

cial la que tuvo más importancia, así como el mayor impacto sobre 

las importaciones. Las adiciones y supresiones posteriores tuvieron 

poca importancia relativa. La lista inicial de I 1 de j uliu induyú lus 

artículos comprendidos en r2S fracciones arancelariJs, que se con­

sid e raron como no esencialcs.11 Las in1pnnaciones de los ;utL:ulns 

considerados habían sumado So millones de dólares en 1 <J:J.Ú y 1 1 u 

millones (tasa anual) en los cinco primeros meses ele I9-+7· o s:.:a el 

11 Las tne rc 111L"ías ;-¡fcctadJ.s por !J. prCJhibi c i (~n fueron carne e n co n sc rY;J; 
cierta s fruta<; fre o; ca s, secas y en con sen· a; m u eh le<> de maucr~l y m c t:1l; pieles 
con su pelo y pre ndas de \Tstir J c las mi sm :1s ; pe ta ca~ . carre ras y huls:1s de 
piel; diam ~: ntcs ta!Ltd ns: :ntíc ulns J::: cri stalería y 'idrio : joycrÍ;¡: refrige ra­
dores ; J e tcnnin a J~t s cb·.es d e pr e nda ~ J c vestir y m edia s ; tcb de algc; J(,n 
::thub: .. b ; tc b ~ d e tc r ci(•re lfl; :dfi}¡n !J LJ '> : ci e rto~ cu ~ ill~ ci cu-. ; 'i!lus, ¡•::p::l kraft 
y cart( ~m; ci c rt{ ,s anuncio s ; C tt:íl ng os y calcn cl:trio s; f u nf,gr:lfos ; punn <;; relo­
jes ; ;¡utotnr'J\-il es a rmad u s ; ClmÍones y :Illto!JU 5CS ; cÍga rriJ os ; chasis rara 
au tom ó vil ~ - ru cJa s con llanta s para au to ml:Í \· i!es. 
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17.5 ~· ~ y el 20.4 ~ ·~ del total importado en 1946 y 1947, respectiva­
mente.12 

Aunque las prohibiciones de importación se co nsic!eraron como 
una medida transitoria, mientras mejoraba la balanza de pagos, su 
propéJsito principal fué la conservación de los recursos cambiarios, 
dando tambi~n protección a ciertos sectores de la industria mexicJ.­
na.1=1 Por otro lado, la modificación general del arancel de impor­

tación, promulgada el I 3 de noviembre de 1947, tuvo como tneta 
primordial la protección de la indutria nacionaL Su intención fué 
restablecer los niveles fiscales y proteccionisus de 1942 y dar pro­
teccic)n -algunas veces con tasJ.s arancclariJ.s prohibitivas- por 
encima de esos niveles a las nuevas industrias desarrolladas en los 

cinco ailos anteriores J. 1947·14 El aumento de las cuotas arancela­
rias posiblemente tuviera también algunos efectos de balanza de 
pagos, pero éste no fué su propósito fundamental. 

Al estimar la efectividad de las prohibiciones de importación, no 
debe olvicbrse que su efecto pleno fué retardado necesariamente 
por la forma en que se aplicaron. La fecha efectiva en que se pro­
hibieron las importaciones de numerosos artículos fué octubre de 
1947 e incluso depués de ese mes se permitieron algunas de produc­
tos prohibidos bajo ciertas condiciones. Sin embargo, a mediados de 
194H había cesado prácticamente la entrada de mercancías prohi­
bidas, salvo ele contrabando o a cJ.usa de fallas en el mantenimiento 
de la prohibición. Puesto que éste fué también el período en el 
cuJ.l entraron en vigor los aumentos de la tarifa arJ.ncelaria, es en 
extremo difícil separar estadísticamente los efectos sobre bs impor­
taciones de las dos medidas sin recurrir a un J.nálisis pormenorizado 
de los registros primarios, lo cual está fuera del alcance de este 
trabajo. Por consiguiente, no se ha hecho intento alguno para dis-

1 ~ U. S. H ouse of Represcntati,·es, Committee on Interstate and Foreign 
Commerce, Fue/ lntxstigation: 1\fcxican Pc·trolcum (\Yashington, D. C., 
1949)' p. J08. 

la !bid, p. 109. 

H /bid, p. 10G. 

66o 
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tinguir entre las dos series de efectos, los que por conveniencia se 
examinan en conjunto simplemente como los efectos de las prohibi­
ciones de importación. Es probable que esto no dé lugar a error de 
interpretación, ya que el incremento medio de las tarifas arancela­
rias parece haber sido moderado, y probablemente así lo fué tam­
bién el impacto sobre las importaciones. 

Los efectos de las prohibiciones de importación. La preponde­
rancia de los Estados U nidos como proveedor de México no es menor 
que su significado como mercado para las exportaciones mexicanas. 
Durante el período 1947-1950, los Estados U nidos tuvieron una pro­
porción relativamente constante en las importaciones n1exicanas, 
significando el ~~ ~~ del total importado en 1947 y en I<JSO, y el 87 ~~~ 
en 1948 y 1949. Por tanto, en lo que toca a bs importaciones pueden 
también aceptarse los resultados de un estudio de los efectos ele las 
prohibiciones sobre las importaciones provenientes de Estados U ni­
dos, como una indicación adecuada de los efectos generales de las 
prohibiciones. 

En el período posterior a la fecha en que las prohibiciones se 
hicieron efectivas, esto es, la primera mitad de 194H, el ritmo anual 
dd valor de bs compras mexic:tnas a Estados Unidos, medido por 
los datos de exportación norteamericanos, fué ele 533 millones de 
dóbres, o I 17 millones menos que el ritmo anual durante el pri­

m er semestre de I<J47· Tocb vez que los precios de exportación 
norteamericmos estaban aumentando en ese período, el descenso 
del volumen importado pc1r l\1éxico fué todavía m6.s notable que la 
disminución de su valor. 

Puesto que las prohibiciones de julio de 1947 no se aplicaron al 
total de las importaciones, sino a determinados artículos, podrí:l 
haberse esperado que las compras de los artículos restringidos fue­
ran sustituíclas directamente por la importación de mercancías no 
prohibidas, o que la demanda se desplazara de las restringidas a las 
de ongen nacional, originando así una expansic)n de las importa-

66r 
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ciones . En cualquier caso, la disminución de las importaciones atri­
buible a las prohibiciones era de esperarse que fuera menor que el 
\·alor de bs importaciones prohibidas en el período anterior a las 
restricciones. En realidad, bs importaciones mexicmas se reduje­
ron notablemente en d período posterior a las prohibiciones. En­
tonces surgen las siguientes preguntas: ¿en qué medida la dismi­
nución se debió a las prohibiciones o a otras causas? ¿cuáles fueron 
estas últimas? 

En el cuadro 5 se presenta una comparación entre I) los descen­
sos del primer semestre de 1947 al primero de 194S en los princi­
pales grupos de mercancías importadas por :Nféxico y 2) el v ;:dor 
en 1947 de los artículos prohibidos considerados en cada uno de 
estos grupos. Estas cifras muestran una correlación muy pequeii.a 
entre las bajas y el valor en 1947 de las importaciones de artículos 
prohibidos en los mismos grupos, lo que sugiere que la prohibición 
no fué el único factor causante de b disminución de las importa­
ciones en 1948. 

La baja absoluta mayor ocurrió en el grupo de maquinaria y 
vehículos. Sin embargo, este descenso fué considerablemente menor 
que las importaciones en 1947 de los artículos prohibidos en este 
grupo, de los que los más importantes fueron los automóviles, y sus 
partes y accesorios. Las prohibiciones restringieron la entrada de 
automóviles armados, si bien se autorizaron cuotas de importación 
a las plantas ensambladoras y se permitió que continuara la im­
portación de material de ensamble. Entre 1946 y 194g, aumentó el 
número ele vehículos ensamblados en México de ro,46o a 21,597. 
Este es un ejemplo ele como se disminuyó el efecto de las prohibi­
ciones. No obstante, el descenso anotado de 4R millones de dólares 
(tasa anual) puede interpretarse casi seguramente como una me­
dida de los efectos de las prohibiciones sobre este grupo de ixnpor­
taciones. 

No parece que deban atribuirse a las prohibiciones todas las dis­
n1inuciones registradas en las importaciones consideradas en los otros 



Cuadro 5 

MÉXICD: \':\LOR DE L:\S I~IPOHT:\C!Ol'\ES POR PRI NC IPALES GRl l POS DE r-IERC .-\NCÍAS 

( CifraJ SIIIJc.ilralcs dn·adtls a faJa anual, en miles de dóliirc.i) 

lmportt~áoncs {'rocClltntcs de Estados U11idos 

Enero-junio 1:' 1/('}'0-j 1/111 o 

1m portdcionN 
t uf,¡} , ·J 1'111947 (,'m¡, os dt {'rot!uct o.• 

'947 IQ.¡B (J)=(¡)-(.:.) dt los artícu-

,\ni rn.1ks \' prml uclm :1nirmb. comcqjl ,lcs . . . 
J\lliiiLiks y J' rmluctos :lllim:1lcs, nll coml·stiblcs 
Prndt! l ln~ \Tgcttlcs alimcntit"im y hci1id:ls ... ... ... . . 
]>¡·¡ h !une 1s Yq::cta les, no comestibles, excepto fibras y maderas 
Fi!11 · :1~ textib v sus manufacturas .... . .. . .. . .. . . 
~Ltdn:1 y celul osa . . . . . . ... . . . . .. .. . . . . ... .. . .. .. . . . 
~lin ;: r:d cs no mct:íli (Cl~ . . . . . . . . .. . . . . . .. . .. .. . .. . . .. . . . 
~kt.t!c-; y sus ll1 .llll1Lic" turas . . . . . . . . . .... . .... . . . . . 
~Liql t irttr i ; t y \chkulos . . 
Pi"t Hiuctc,s quÍillicns y simihrcs 
( )t ros . . . . . . . . .. 

TuLd ¡, 

Tot.d 

(1) 

IC),2 _3(j 

(i,r)ÓO 

40,)()0 
Jlí,.pó 

33.2 ~0 
20,1)1)4 

J~.fJ~ 4 
¡6,K.:..:. 

2s.~ .x44 
4¡,Sso 
53,cJ3S 

(i jX,q r 4 

G4~J.4R6 

n Artículo ;; prohibidos por el gobierno mexicano el IT de julio de I947· 

(2) los prohibidos ft 

1.3,¡R-t 5-452 290 

4/qo 2,320 1.310 

J¡,¡(i-t 2,~2(Í (,, r~o 
1 1 ,CJO() 4,510 
2 1 .¡ _:(i I I ,554 5·790 
1 S/)qlí l.rJ<¡S 3-=~30 

JS,IJ2 ~52 1 ,6oo 
55,S¡R 20,1)44 fi, I ()O 

2 35.5(Í(¡ 4R,.:.¡S S¡,4¡o 
4-l·i!J4 3.osó )30 

41l.43s IJ,)OO J.!))O 

52 3Ji..:4 1 1 5.~\)0 1 ¡(i.s4o 
s.vJi¡.:. n (1,Rq 

¡, Fs h Slllll:t dv !11s grupos cnnsidcr:Hin'. f.:¡ ci fra en la líne;-¡ siguiente es una posterior puhlioda en el Stn"t'ty of Currcnt 
l:~túll ci.•· . Sin embargo, no se han puhlicadn Lls cifras en detalle rorrcspondientcs a es te tíltimo total. 

F11c'11h.r : C J!urnn;Js 1 y 2 del Departamento de Comercio de los Estados Unidos, Forcign Tr,:dr Rfports 42n. L:1 cnlumn;t 
4 se h:1sa en datos del Anuario f.¡fadí.rtiro de ComC'rcio Exterior de /os J:"stildos Unidos /llcxicci/IOJ, HJ47 (r'.·{éxico, 
1 ). F .. 104~), :1grup:tdos de nuc\'o de acuerdo con la clasificaci(Jn est:indar de exportaciones de Estados Unidos y 
conYcrt idus a d<íbrcs. 
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grupos. Las importaciones de fibras y manufacturas textiles, meta­
les y sus manufacturas, y mercancías diversas, se redujeron en su 
conjunto en 46 millones de dólares (tasa anual) entre la primera 
mitad de 1947 y el primer semestre de 1948. La circunstancia de 
que en 1947 las importaciones de los artículos prohibidos incluídos 
en estos tres grupos sumaron sólo r6 millones hace pensar que la 
mayor parte de la baja debe haberse debido a factores distintos a las 
prohibiciones. Cuando se tienen eri cuenta efectos tales como el en­
samble dentro del país u otras sustituciones de los artículos prohi­
bidos, una tasa anual de ro millones parece ser una aproximación 
razonable de los efectos probables de las prohibiciones sobre las im­
portaciones consideradas en estos tres grupos, debiéndose la baja 
restante quizás a un descenso de la demanda. La producción in­
dustrial disminuyó a fines de 1947, y en el prin1er trimestre de 1948 
el índice de producción fué inferior en ro% al correspondiente al 
primer semestre de 1947. Sin duda que este descenso de la activi­
dad debilitó la demanda industrial de materias primas y semiela­
boradas. También, los altos niveles de importación de 1946 y 1947 
y una baja de las ventas al menudeo en 1947 determinaron que los 
comerciantes se quejaran de la baja de la actividad comercial y de 
sus grandes y costosos inventarios. Para 1948 había desa,parecido 
aparentemente el "mercado de vendedores'' de postguerra, a excep­
ción de unas pocas mercancías de lujo de importación -sobre todo 
automóviles. 

La mayor parte del resto de la disminución de las importaciones 
se concentró en los grupos de procluctos agrícolas y forestales, que 
bajaron cerca de 17 millones (tasa anual) entre el primer semestre 
de 1947 y el correspondiente de 194ft Sin embargo, más de la mi­
tad de esta baj:J. fué en grupos que comprenden pocas mercancías 
prohibidas, esto es, productos animales comestibles y productos ve­
getales no comestibles. En este último declinaron sobre todo las 
materias primas industriales/ 5 mientras que en el primero los acei-

15 Hule y resinas, así como sus productos. 



BALANZA DE PAGOS DE MÉXICO 

tes y las grasas animales se llevaron el grueso de la reducción. El 
descenso de la actividad industrial y un alto nivel de la producción 
agrícola interna explican probablemente la mayor parte de la baja 
en estos grupos; una disminución de cerca de 5 millones de dólares 
(tasa anual) quizás pueda atribuirse a las prohibiciones. 

Para resumir, los efectos de las prohibiciones sobre las importa­
ciones parecen explicar aproximadamente 65 millones de dólares 
(tasa anual) del descenso de cerca de 120 millones (tasa anual) en­
tre el primer semestre de r947 y la primera mitad de 1948. El resto 
de la disn1inución se debió con toda probabilidad de manera prin­
cipal a una reducción de b actividad industrial y del comercio al 
detalle, aunada a altos niveles de producción agrícola. 

EfectoJ de las dos devaluaciones. Después de la primera deva­
luación, el ritmo anual de las importaciones mexicanas procedentes 
de Estados Unidos declinó de 533 millones de dólares en la primera 
mitad de 19-48 a 515 en el primer semestre de I949, esto es, en r8 mi­
llones; y después de la segunda devaluación el ritmo cayó a 458 
millones en los primeros seis meses de rgso, esto es, 57 millones más 
(cuadro 6). Así, mientras que el peso se devaluó en 44 ~~. el valor 
c~e las importaciones desc~ndió en sólo 14%- También, puesto que 
durante este pedodo, 1948-1950, los Estados U nidos mantuvieron 
una proporción rebtivamente constante del mercado mexicano. el 
hecho c1~ que el descenso de las importaciones procedentes de Es­
tados Unidos fué tan reducido no puede explicarse por ningún des­
pbzamiento de la demanda de importaciones de otros países en 
bvor de Estados Unidos en los aiios 1949 y 1950. 

Sin enhargo, el cfectn de las devaluaciones sobre bs importa­
ciones no pueJc estim:J. rse simplemente midiendo el c1mhio en las 
importaciones después de las devaluaciones, rorque el valor de 
las co mpras también se vió afectado por otros factores. tales como los 
cambios en el in _; re~o real mexicano y las políticas fiscal y monetaria. 



Cuadro G 

M
, , 
EXICO: \'ALOR DE LAS niPORTACIONES PROCEDENTES DE LOS ESTADOS U::-.IIDOS, POR PRINCIPALES GRUPOS DE ~IERCANCIAS, 

I 94~- I 950 

(Cifras scme.rtruks d(V¡/ d¡H a t!lsa anual, tn ml!ts de d/;/¡¡rc.r) 

Gmpos de productos 

i\nimales y productos animales, comestibles 
,\nimalt:s y productos animales, no comestibles 
Productos \'Cgctaks :~limcnticios y bebidas 
Productos vcgt:talcs, no comestibles, excepto fibras 

y maderas . . . . . . . . . . . . . . .. ....... . 
Fil1ras textiles y sus m:mufacturas . .... . . . ... . . . 
.1\-Ltdcr:t y l'clulosa . . . . . . . . . . . . . .... .... . 
.1\tincr;dcs nn mrLÍiil'os . __ .. ... . _ . . . _ . . . . . . 
~Ictaks y sus m;¡nufal'turas . ........ . 
Maquinaria y vehículos ... . 
Productos químicos y similares 
Otros .......... .... . 

Total 11 

Towl . . .. . . ... . 

11 V éasc el cuadro 5, not:~ b. 

1"· son. 

13,784 
4.640 

37,764 
r r,go6 

2 r ,726 
I H,()96 
3R,132 
ss.x;s 

235,sú6 
44,794 
40,4j8 

52J,(i24 
532,671 

HJ.18 

2''· sem. 

10,424 

5,232 
34,228 
I0,2fJ4 

23.978 
I 3,H4ó 
3ó,og8 

56,242 

122,i91 

44,276 
44,112 

sor,522 
so8,o6o 

I '' ' · son. 

IO,l94 
4,708 

24,(i 1 R 
I 2,6¡R 

19,3R8 
12,/:!2 
44,2Ó0 
64 ,4~(¡ 

23.3 ,X72 
51,272 
40,320 

SIR,52S 
515,472 

¡ l).;r¡ 

:2"· scm. 

<),o¡R 
2,5Ho 

2'),254 
9,(JSG 

15,158 
1<\940 

(. 4' ,4-10 
4/,(_Jlil 

1 (l5,2Ú4 
4fi,092 

35·392 

~oR,RRG 

4oS,9(io 

Fuente: Departamento de Comercio de los Estados Unidos, Forcign Tradc Reports 420. 

1 ,., · St111. 

8 ,50Ó 
2,_1So 

v-.552 
ll\ 59íl 

1 2,548 
1 1 .4' o 

43·541 
)j, 1 1 () 

¡ ¡li,o q 
54,_)(¡() 

33.\JI(Í 

440.C)4 2 

457,5SH 

/1))0 

2° · scrn. 

t).l)HO 

3,042 
43,¡(¡() 
1 '2,722 

1H,2_p 
I(J,').¡o 

42,4)0 

5ri,sif> 
2t;fi,152 
()2,()32 

3rJ,27R 

srí 1 Jí0o 

574,HH8 



BALANZA DE PAGOS DE MÉXICO 

Ingreso real e importaciones. Según la información disponible, 
el ingreso real aumentó rG~-~ entre 1948 y 1950.11

; Se esperaría que 
un incremento ele tal magnitud tendría una influencia considerable 
sobre el nivel de las importaciones. lviás a{m, las devaluaciones no 
parecen haber sido un factor significativo en la expansión del in­
greso. Por desgracia, tts cifras existentes no permiten una estima­
ción estac.lística de la e!asticic.lad-ingreso de las importaciones. Sin 
embargo, puede suponerse razonablemente que un cambio de uno 
por ciento en el ingreso real inducirá una variación por lo menos 
de uno por ciento en las importaciones reales, esto es, que la ebsti­
ciclad-ingreso de la importación es cuando menos de uno; en este 
supuesto puede aislarse el efecto de un cambio en el 1ngreso sobre 
las importaciones. 

Los datos sobre el ingreso nacional de 11éxico sólo se tienen sobre 
b.1sc anual, de modo que no es posible una comparación directa 
entre los primeros semestres de 194S, 1949 y 1950. Sin embargo, el 
ingreso real está lo suficientemente correlacionado con el índice de 
la producción industrial (computado sobre una base trimestral) como 
para justific.:J.r el uso de este último para interpolar los valores del 
ingreso real. Los valores interpolados muestran un incremento 

del ingreso real de 7 ~'~ entre la pnmera mitad de 1948 y el primer 
semestre de 1949, y c.le ~~-~ entre el primero de 1949 y el correspcm­
diente de I950.17 En el supuesto de una elasticidad-ingreso ele uno 
para las importaciones, d \'alor de las mismas correspondiente ~ 

estos ingresos reales hubiera sido, de no haber habido de\'aluaciones 
y si sólo hubiera actuado el efecto ingreso, de 571 millones en el 

16 Estinuci<Jn tom:-~cla del estudio d e Ortiz !\fen:1, Urquidi, \V:1 terston y 
Haralz, Fl rh·_, ,;rrollo económico de .\fr :áco y .m ca['<lcid:uf P•Ira absorber capit.d 
d el exterior (\1¿·xi cn. ~aciona l Financie ra, 1953). 

17 La ecuaci/m d e r cgre<>ic)n del ingreso sohrc b rr"ducci(!' n industria! 
en '9-l7-lq=:¡n es Y = 1 04.!)~79 P + 117 . .::!4R5. siendo Y = ingreso nacio n;;l 
real en mill o n es de pc.;os a precio<; ()e J<J3<) y P = índice de b pH,duc cié:n 
inJu stri:d ( 1 9-t S = 1 oü) . Las cifras dd in g reso se tomaron c.l::l es tudio ci taclo 
en b n o t:1 anteri o r. 

66"'7 
1 
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primer semestre de 1949 y de 614 en el mismo de 1950 (a los precios 
del primer semestre de 194~). Las importaciones reales, a estos úl­
timos precios, fueron de 54R millones de dólares en la primera mitad 
de 1949 y de sz6 en la correspondiente a 19)0. 

La diferencia entre las dos cifras --esto es, entre las importacio­
nes estimadas basándose en el ingreso aumentado y sin devalua­
ciones, y las importaciones reales- puede considerarse como una 
mediación aproximada de los efectos de las devaluaciones. El efecto 
de la primera devaluación podría estimarse entonces en 23 millones 
y el de las dos devaluaciones juntas en 88 millones. Así, la deva­
luación del peso en 44 /'6 parece haber inducido una baja del 17~<:, 

en el volumen importado. Sin embargo, debe tenerse presente que 
estas estimaciones se fundan en el supuesto de que la elasticidad­
ingreso de las importaciones es uno y en la estimación de los cam­
bios en el ingreso real de México. No obstante, cualquier variación 
en estos supuestos que pudiera considerarse razonable probablemen­
te no afectaría sustancialmente los resultados del cálculo. Es pro­
bable que la estimación del cambio en el ingreso sea un poco alta, 
mientras que el supuesto de que la elasticidad-ingreso es igual a 
uno pudiera ser una subestimación. De esta manera, cualesquiera 
variaciones que pudieran considerarse razonables se compensarían 
entre sí, con un efecto neto reducido sobre las estimaciones de la 
repercusicSn de las devaluaciones sobre las importaciones. 

La aceptación de estas diferencias (o residuos) como estimación 
de los efectos de las devaluaciones sobre las importaciones significa 
que se hace caso omiso ele los efectos de cualquier otro factor que 
puclicrzt. haber restring ido las importaciones. U no ele tales facto­
res puede haber sido el incremento c.le la procl ucción agrícola 
en T<J-tS-1950. Sin en1hargo, en térn1inos absolutos, este incremento 
fué superior en muchas veces al pequeño descenso en las importa­
ciones agrícolas y parece haber tenido poco efecto sobre las unpor­
taciones. Otros dos bctores posiblemente mjs significativos fueron 
b política monetaria y fiscal en I 94~-1950 . 
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Política monetaria y fiscal mexicana en 1948-1 950. Como se 
indicó antes, el presidente Alemán en su programa de 2 3 puntos 
para combatir los efectos de la devaluación de julio de 194~ incluyó 
el equilibrio del presupuesto federal y la provisión de crédito sola­
mente para satisfacer las necesidades legítimas c!e los negocios. El 
gobierno federal tuvo un déficit en efectivo o de caja de 204 millo­
nes de pesos en 1947 y de 305 en 194ft Sin embargo, hubo un su­
perávit en efectivo de 96 millones de pesos en 1949 y de 121 en 1950 

(e uad ro 7). Puesto que tanto los gastos en efectivo como los gastos 
en términos reales continuaron aumentando a lo largo del perío-

Cuadro 7 

MÉXICO: EGRESOS E 11\:GRESOS DEL COBIERi'-:0 FEDE R.\ L, 19-fj-1 950 

Egresos a 

Ingresos 
Superúvit 

EgresO\ n 

1 ngresc .. s 
Supcr;h·it 

( +) o déficit (-) . 

(+)o dlficit (-) . 

HJ47 

En millones de 
I,(j ()O 

I ,¡E6 
-204 

2,274 
I ,(/Í9 

-305 

1 949 lf) )O 

pesos corrientes 
2,jii 3, 193 
2,807 3,314 
+ slí + r2r 

En mi!!ont·s ele pe.•os de /()48 b 

2, r 17 2,274 2,5R2 2,Hsr 
L SJOO l ,9ri9 2/J/3 2,f_)5C) 

- 21 7 - 3,..>5 + 9 1 + 10H 

n Inclu ye aportaciones a organ ism os clescentr::tli z:ldns y empreq~ c:;tata les, 
excepto al Seguro Soc ial y a Pen siones. Excluye transferencias a los e~tados 
y territorios. In .: luye t:lmb ién eg resos fin::111eiados con fo ndos ajenos ~¡( ~ector 

público, n o rcgist;-ados en la C uenta Pühlica. 
b Datos en precies corrientes cor regidos por d índice d e: precios ::d menu­

deo de la Ciudad de ~f~xi co (194B = 100). La ,·ar iac ié·n en est:1 se ri e en­
tre rt)-t fl y 1 ~150 es la mi~ma qu e b correspondiente ~: 1 índice d e prec ios deri­
YaJn d e dí,idir el ingreso nacional a \·alorcs corri ent es (t::d como los d a la 
fuente) entre el ingreso na cio nal e n térm inos r ea les. 

Fuente: Ortiz ~1 e na, Urquidi, \\'aterston y Haralz, El dNarrol!o cconn­
m :.co de ·'léxico y Ht c ;p,,cid,u/ p.u,z ,;/;sorber c. ;pit.d dd exterior (="acional 
Financiera, 1053 ) . 
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do 1948-1950, la existencia de un superávit monetario no se debió a 
ninguna reducción de los gastos. l\.1ás bien se debió a un rápido 
incremento de los ingresos fiscales después de 1948. Aunque las 
mayores recaudaciones resultantes del aumento de los ingresos y 

de la actividad de los negocios fueron causas importantes del in­
cremento de los ingresos fiscales, el factor más notable fué el incre-

Cuadro 8 

MÉXICO: J:'.¡GRESOS KETOS DEL GOBIERKO FEDER.\L POR PRIN"CIPALES 

CONCEPTOS, 1947-1950 

(millones de pesos) 

1 947 HJ48 1 949 1950 

Impues tos sobre Jos . a tngresos .. . . . .. ... 479 451 sSG 795 
Impues tos a b exportación ° ... .. . .. .... 104 98 459 540 
Impuestos a la importación . .. . .. 252 32 3 345 420 
Impues tos sobre ventas y consun10 e . . . .. 2 95 281 384 4S2 
Otros . . . . . . . . . - .. ---.- .. 656 8 r6 J ,033 I ,0/7 

1 ngresos totales . ... . ' .. r,¡86 I,969 2,807 3,3f4 

a Impuestos sobre la renta, cédulas I a V, e impuesto sobre utilidades 
excedentes. 

b Incluye la sobretasa del rs/~ ad z•alorcm, establecida en agosto de 1948. 
e Impuestos sobre ingresos mercantiles (antes impuestos del timbre), co n­

sumo d e gasolina, de cerveza, automóviles ensamblados, expendios de bebi­
das alcohólicas, etc. 

Fu en te: nlÍsma del cuadro 7· 

mento de las recaudaciones por concepto de impuestos a la expor­
tación (cuadro 8). La sobretasa de 15 /~ ad valore m a la exportación 
establecida en agosto de 1948 elevó los ingresos por concepto de 
impuestOS de exportaciÓn del 5~/o de los ingresos totales en 1948 
al 16'/o en 1949 y en 1950. 

La influencia antiinflacionaria del superávit en efectivo se vió 

6¡o 
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compensada por una expansión del crédito bancario, que incrementó 
el m.edio circulante. Aunque el Banco de México siguió una polí­
tica restrictiva al reducir el volumen real de sus préstamos a otros 

bancos y sus inversiones en documentos a corto plazo y redescuen­
ros, sus tenencias de valores gubernamentales y de empresas y par­
ticulares aumentaron en términos reales en un 70% entre la primera 
mitad de 194R y el primer semestre de 1950 (cuadro 9). Estos in­
crementos de hecho excedieron las reducciones del crédito a corto 

plazo del Banco. Durante el mismo período, y a pesar de las fre­
cuentes quejas en la prensa financiera acerca de la estrechez del 
mercado monetario, otros bancos se encontraron en posibilidad 

de aumentar su crédito a empresas y a particulares en un 27 ~~ en 
términos reales. Las disponibilidades en efectivo reales también 
aun1entaron, elev~índose en rG/'0 entre la primera mitad de 1948 y 
el primer semestre de 1950. U na comparación del incremento del 
promedio mensual de las disponibilidades en efectivo y de los cam­
bios en el presupuesto federal entre los dos años 1948 y 1950 muestra 
que el primero fué más de dos veces el segundo, esto es, las dispo­
nibilidades en efectivo aumentaron en 86:; millones contra 413 
millones de pesos en que varió el presupuesto en efectivo. El in­
cren1ento del crédito a empresas y a particulares por ]ns bancos 
distintos al Banco de México -397 millones de pesos- fué ligera­
mente inferior al cambio en el presupuesto en efectivo. (Todas las 
cifras se expresan aquí en pesos a precios de 1948.) 

Además ele compensar la influencia antiinflacionaria del supe­
rávit en efectivo, la expansión del crédito bancario y de las dispo­
nibiliJJ.des en efectivo redujo los "efectos absolutos de precios" de 
bs deYaluaciones, que habrían resultado de otra manera. Los 
•·efectos absolutos de precios'' pueden describirse como aquellos que 

dependen del nivel general de precios o de los cambios en ese 
nivel, y que ocurrirían incluso si LuJos los precios cambiaran pro­
porcionalmente. Estos efectos de precios suelen depender de la 
irracionalidad de la conducta, de imperfecciones en la operación 

6¡r 
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Cuadro 9 

l\1ÉXICO: DISPO~IBILID.-\DES E~ EFECTI\"0 Y CRÉDITOS B:\KCAIUOS, 

EN TÉR::'I.II~OS RE.-\LES, 19-fR-1950 rr 

(millones de pesos a precios de 1948 b) 

HJ41) 11)50 

Enc-fun Anual Ene-fttn Anual Ene-fun Anual 

Disponib i 1 i d a d es en 
efectivo reales 0 ..... . 

Activos nacionales del 
Banco de México: 
Valores del Gobierno 

Federal 
Valores bancarios. 
Valores de empresas y 

particulares .... . 
Crédito a bancos .. . . 
Docun"Ientos a corto 

plazo y redescuen-

3 .. Ro5 

155 
127 

tos . . . . . . . . . . . 695 
Activos de otros bancos: 

Crédito al Gobierno. 197 
Crédito a empresas y 

particulares 1,351 
Disponibilidades en efec-

tivo ... 

1,o66 
2 47 

161 
127 

71 3 

1,444 

217 
101 

688 

176 

74 1 

1,553 
269 

244 
¡6 

r8r 

;Gr 

4,391 

1,6r3 
225 

189 

I,/13 

1,542 
21 I 

173 

233 

1,009 

a Promedios de las cifras ele final de mes. Los datos de activos del 
Banco de México se basan en cifras de esta institución publicadas en Vigési­
manotJetza Asamblea General Ordinaria de Accionistas (~léxico, 1951), cua­
dros 19 y 20; las correspondientes a los activos de otros bancos en datos 
publicados por el Fondo Monetario Internacional, lnternational Financia! 
Statistics. 

b Corregidos por el índice ( 1948 = roo) de precios al menudeo en la 
ciudad de México. 

e Billetes y monedas y depósitos a la vista y a plazo. 
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del s1stema económico o de la inflexibilidad del medio circulante. 
Puesto que se permitió que se ampliara este último, se redujo el 
impacto de las devaluaciones sobre la econCJmÍa interna y sobre 
las importaciones. Si una devaluación ha de reuucir el déficit de la 
balanza comercial, debe alterarse la relación del consumo y la in­
versión al ingreso, porque, salvo que se disminuyan transitoriamente 
las existencias, es imposible consumir simultáneamente más mer­
cancías nacionales y producir menos mercancÍ3s del mismo origen 
para consumo interno. Un cambio de los precios relativos no puede 
originar un cambio en la relación del consumo y la inversión al 
ingreso si todos los individuos reaccionJ.n S(Jlamente a los precios 
relativos. Sólo si algunos individuos responden al nivel general de 
preci os puede tener lugar el cambio necesario en la relación. Si no 
hay efectos absolutos ¿e precios que acompail.en a la devaluación, 
ésta no tendrá efectos sobre el déficit de la balanza comercial.1s 

Puesto que las políticas monetaria y fiscal en su conjunto parecen 
haber tenido una influencia relativamente reducida sobre las importa­
ciones, las diferencias entre las importaciones reales y las estima­
das, indicadas antes, pueden con!jiderarse como estimaciones de 
los efectos Je las devaluaciones sobre las importaciones. Si la ex­
pansión crediticia redujo materialmente los e-fectos absnlutos de 
precios correspondientes a las dev;:duaciones, estas estimaciones pro­
bablemente subestiman estos efectos. Sin embargo, b i nformacic)n 
disponible ~trruja poca luz sobre la posible magnitud de estas in­
fluencias, así que las estimaciones probablemente son todo lo razo­
nab~e que es posible. 

Los cf cctos que las medidas tomadas por el gobierno mexicano 
para lograr un equilibrio en sus transacciones internacionales tuvieron 

1 ~ Est:~ concepto l ~a s;clo dcs:1rrolbclo en un tr3bajo de Siclney S. Ale­
xander, ''Effects of a De\·aluation on a Trade Balance", Fondo ?víonetario 
Ir. t :: rr.~ c ion::tl, Sta/ f P .. pcrs, \'o l. 1 l, a b ril de I 952, pp. 2G y:!¡S. 

()- .. 
I:J 
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sobre los princip::des componentes -esto es, cuenta de viajeros, impor­
taciones, etc.- de la cuenta de mercancías v servicios con los F stados 
Unidos se resumen en el cuadro ro. Con objeto de que puedan 
sumarse los efectos de las devaluaciones sobre los diversos compo­
nentes, las cifras del cuadro están dadas en valores corrientes y no 

Cuadro 10 

EsTI~l :\CIÓ~ DE LOS EFECTI\"OS DE L .-\S PROI·illllCIO~ES DE li\IPORT.-\CIÓ:" 

Y DE L:\S DE\'ALU ACIO]'.;ES SOBRE LA CUEKT:\ DE J\lERC:A KCÍ \S 

y SER\"ICIOS E:'\TRE lvfÉxrco y EsT.\DOS u :--:IDOS a 

(Ttuas anuales en millones de dólares) 

In1portaciones . .. .. . . . .. . . 
Exportaciones ... . .. . 
Cuenta de viajeros .. . 
Egresos sobre inversiones. 
Otros servicios .. . . 

Total .... 

Prohibiciones 
de importación 

+ 6s 

Efecto~- de 

Dcz,aluacioncs de 
Da•aluación 

IQ.:J.8 }' 1949 
de: 1 948 combinadas 

+ 22 + 77 
+ 34 + 37 
+q + :.!:-l 

+ J2 + ¡}) 

+ ~2 + l (,o 

a El stgno m;Ís indica una reducción de los pagos (importaciones y 
egresos sobre im·ersiones) o un incremento de las entradas (exportaciones 
y cuenta de viajeros). 

en términos reales. Por consiguiente, representan los valores de los 
cambios en el volumen de exportación y en el de importaciones. 
Cuando se revalúan los valores de las exportaciones de metales y 

sus manufacturas de acuerdo con la variación de los precios de los 
metales, los cambios en las exportaciones -exan1inadas en páginas 
anteriores- de 31 y 44 millones de dólares (a valores de 1948) des-
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pués de las devaluaciones de 1948 y 1949, se convierten respectiva­
mente en 34 y 37 millones, según aparece en el cuadro 10. De 
igual modo, los cambios de 23 y 88 millones de dólares en las im­
portaciones (a valores de 1948) al revaluarse conforme a la varia­
ción de los precios de exportación norteamericanos se vuelven 22 

y 77 millones, respectivamente. 
Las estimaciones del cuadro 10 muestran que los efectos correc­

tivos de las devaluaciones fueron mayores que los correspondientes 
a las prohibiciones. Esto era de esperarse, puesto que las devalua­
ciones afectaron todos los componentes de la cuenta de mercancías 
y servicios, mientras que los efectos de las restricciones se limitaron 
prácticamente al renglón de importaciones. Sin embargo, podría 
haberse esperado razonablemente que tanto las prohibiciones como 
las devaluaciones hubiesen sido más efectivas. La influencia de las 
prohibiciones se vió disminuída por fallas en la administración de 
las mismas y por la importación de partes de productos manufac­
turados para su ensamble en México. Probablemente las deval ua­
ciones hubieran reducido aún más las importaciones de lo que lo 
hicieron, si se hubiera limitado la expansión del crédito bancario y 

permitido que ejercieran una influencia mayor los efectos abso­
lutos de precios correlativos a una devaluación. 


